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LA CELEBRAÓN DIRIGIDA POR USTRO N
 

III DOMINGO 
DE CUARESMA 

 

 

PARA NUESTRA REFLEXION 
PERSONAL 

 

23 de marzo de 2025 

 

Ciclo C 

Éxodo 3, 1 – 8a. 13 – 15  

 

Salmo 102, 1 – 2. 3 – 4. 6 – 7. 8. 11  

1 Corintios 10, 1 – 6. 10 – 12  

Lucas 13, 1 – 9    

 

 

 

 

“Yo-soy' me envía a vosotros” 

¡PARA RECORDAR! 
44. Ante todo, hay que considerar la unidad intrínseca del rito de la santa Misa. Se ha de evitar que, tanto en la catequesis 

como en el modo de la celebración, se dé lugar a una visión yuxtapuesta de las dos partes del rito. La liturgia de la Palabra 

y la liturgia eucarística —además de los ritos de introducción y conclusión— « están estrechamente unidas entre sí y 

forman un único acto de culto ». En efecto, la Palabra de Dios y la Eucaristía están intrínsecamente unidas. Escuchando 

la Palabra de Dios nace o se fortalece la fe (cf. Rm 10,17); en la Eucaristía, el Verbo hecho carne se nos da como alimento 

espiritual. Así pues, « la Iglesia recibe y ofrece a los fieles el Pan de vida en las dos mesas de la Palabra de Dios y del 

Cuerpo de Cristo ». Por tanto, se ha de tener constantemente presente que la Palabra de Dios, que la Iglesia lee y proclama 

en la liturgia, lleva a la Eucaristía como a su fin connatural. 

 
Exhortación apostólica post-sinodal “Sacramentum caritatis”, de Benedicto XVI 

 
 

RITOS INICIALES 
 

CANTO DE ENTRADA:   
 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  

 

 

MONICIÓN DE ENTRADA: Nos encontramos en el tercer domingo de Cuaresma. A partir de hoy la liturgia 

de la palabra se centra abiertamente en el tema de la conversión para la renovación bautismal. La conversión, 

antes de que sea demasiado tarde, es la respuesta adecuada a la paciencia de Dios. Así habremos asimilado la 

lección de la historia del pueblo de Israel, a quien Dios reveló su nombre y lo liberó de la esclavitud de Egipto 

por medio de Moisés. Oremos con fe durante nuestra celebración. 
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ACTO PENITENCIAL 
Para que podamos acoger su presencia durante esta celebración reconozcamos ser pecadores e invoquemos con 

confianza en la misericordia de Dios. (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  

R/: Amén. 

 

 

ORACIÓN 
Oremos para que el Señor nos dé el coraje y valor 

para arrepentirnos sinceramente 

y volver a él y a los hermanos. 

(Pausa) 

 

Oh, Dios, paciente y bondadoso: 

Nosotros estamos muy poco dispuestos 

y somos muy lentos 

para hacer el cambio de corazón que necesitamos. 

Concédenos tiempo para comprender 

la amplitud de tu misericordia y tu amor, 

que tu Hijo Jesucristo nos mostró en toda su plenitud 

en su pasión y su muerte. 

Reconoce a tu propio Hijo en nosotros 

y acógenos aun contando con nuestra pobreza. 

Aúpanos, transfórmanos, 

para que proclamemos tu persistente amor 

por medio de Jesucristo, nuestro Señor. 

Que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo  

y es Dios por los siglos de los siglos. R/: Amén. 

 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA: Antes de recibir su misión, Moisés tiene una experiencia 

personal de encuentro con el misterio de Dios, simbolizado en la llamarada que no se consume. Prestemos 

mucha atención a este mensaje. 

 

Primera lectura 

Lectura de la lectura del libro del Éxodo 3, 1 – 8a. 13 – 15 

 

En aquellos días, Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró, sacerdote de Madián; llevó el rebaño 

trashumando por el desierto hasta llegar a Horeb, el monte de Dios. El ángel del Señor se le apareció en una 

llamarada entre las zarzas. Moisés se fijó: la zarza ardía sin consumirse.  
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Moisés se dijo: «Voy a acercarme a mirar este espectáculo admirable, a ver cómo es que no se quema la zarza.»  

Viendo el Señor que Moisés se acercaba a mirar, lo llamó desde la zarza: «Moisés, Moisés.»  

Respondió él: «Aquí estoy.»  

Dijo Dios: «No te acerques; quítate las sandalias de los pies, pues el sitio que pisas es terreno sagrado.»  

Y añadió: «Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob.» Moisés se 

tapó la cara, temeroso de ver a Dios.  

El Señor le dijo: «He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, he oído sus quejas contra los opresores, me he 

fijado en sus sufrimientos. Voy a bajar a librarlos de los egipcios, a sacarlos de esta tierra, para llevarlos a una 

tierra fértil y espaciosa, tierra que mana leche y miel.»  

Moisés replicó a Dios: «Mira, yo iré a los israelitas y les diré: "El Dios de vuestros padres me ha enviado a 

vosotros." Si ellos me preguntan cómo se llama, ¿qué les respondo?»  

Dios dijo a Moisés: «"Soy el que soy"; esto dirás a los israelitas: `Yo-soy' me envía a vosotros".»  

Dios añadió: «Esto dirás a los israelitas: "Yahvé (Él-es), Dios de vuestros padres, Dios de Abrahán, Dios de 

Isaac, Dios de Jacob, me envía a vosotros. Éste es mi nombre para siempre: así me llamaréis de generación en 

generación".» 

¡Palabra de Dios! R/: Te alabamos Señor.  

 

MONICIÓN AL SALMO: El salmo 102 nos da una de las mejores definiciones sobre Dios en el Antiguo 

Testamento: Compasivo y Misericordioso. Al salmista nos uniremos diciendo todos: 

Salmo 102, 1 – 2. 3 – 4. 6 – 7. 8. 11 

R/: El Señor es compasivo y misericordioso. 

 

Bendice, alma mía, al Señor,  

y todo mi ser a su santo nombre.  

Bendice, alma mía, al Señor,  

y no olvides sus beneficios. 

R/: El Señor es compasivo y misericordioso. 
 
Él perdona todas tus culpas  
y cura todas tus enfermedades;  
él rescata tu vida de la fosa  
y te colma de gracia y de ternura. 
R/: El Señor es compasivo y misericordioso. 
 

El Señor hace justicia  

y defiende a todos los oprimidos;  

enseñó sus caminos a Moisés  

y sus hazañas a los hijos de Israel.  

 

R/: El Señor es compasivo y misericordioso. 

El Señor es compasivo y misericordioso,  

lento a la ira y rico en clemencia;  

como se levanta el cielo sobre la tierra,  

se levanta su bondad sobre sus fieles. 

R/: El Señor es compasivo y misericordioso. 
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MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA: San Pablo, en su carta a los corintios, hace una relectura 

cristiana del Antiguo Testamento y les advierte del peligro de pensar que después de haberse convertido al 

cristianismo todo está ya hecho. Escuchemos atentamente al Apóstol. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 10, 1 – 6. 10 – 12 

 

No quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros padres estuvieron todos bajo la nube y todos atravesaron el 

mar y todos fueron bautizados en Moisés por la nube y el mar; y todos comieron el mismo alimento espiritual; 

y todos bebieron la misma bebida espiritual, pues bebían de la roca espiritual que los seguía; y la roca era 

Cristo. Pero la mayoría de ellos no agradaron a Dios, pues sus cuerpos quedaron tendidos en el desierto. Estas 

cosas sucedieron en figura para nosotros, para que no codiciemos el mal como lo hicieron aquéllos. No 

protestéis, como protestaron algunos de ellos, y perecieron a manos del Exterminador. Todo esto les sucedía 

como un ejemplo y fue escrito para escarmiento nuestro, a quienes nos ha tocado vivir en la última de las 

edades. Por lo tanto, el que se cree seguro, ¡cuidado!, no caiga. 

¡Palabra de Dios! R/: Te alabamos Señor.  

 

 

MONICIÓN AL EVANGELIO: Con la parábola de la higuera -en donde Jesús es el trabajador de la viña y 

Dios Padre es el dueño, el que puede cortar- Jesús nos está narrando el amor y la paciencia de Dios, incluso en 

las situaciones más desesperadas. 

 

Evangelio  

Evangelio según san Lucas 13, 1 – 9   

 

En una ocasión, se presentaron algunos a contar a Jesús lo de los galileos cuya sangre vertió Pilato con la de 

los sacrificios que ofrecían.  

Jesús les contestó: «¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que los demás galileos, porque acabaron 

así? Os digo que no; y, si no os convertís, todos pereceréis lo mismo. Y aquellos dieciocho que murieron 

aplastados por la torre de Siloé, ¿pensáis que eran más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? Os 

digo que no; y, si no os convertís, todos pereceréis de la misma manera.»  

Y les dijo esta parábola: «Uno tenía una higuera plantada en su viña, y fue a buscar fruto en ella, y no lo 

encontró. Dijo entonces al viñador: "Ya ves: tres años llevo viniendo a buscar fruto en esta higuera, y no lo 

encuentro. Córtala. ¿Para qué va a ocupar terreno en balde?" Pero el viñador contestó: "Señor, déjala todavía 

este año; yo cavaré alrededor y le echaré estiércol, a ver si da fruto. Si no, la cortas"» 

¡Palabra del Señor! R/: Gloria a Ti, Señor, Jesús.  
 

 

 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
III DOMINGO DE CUARESMA – C – 23/03/2025 

 

La liturgia de este tercer domingo de Cuaresma nos presenta el tema de la conversión. En la primera lectura, 

tomada del Libro del Éxodo, Moisés, mientras pastorea su rebaño, ve una zarza ardiente, que no se consume. 

Se acerca para observar este prodigio, y una voz lo llama por su nombre e, invitándolo a tomar conciencia de 

su indignidad, le ordena que se quite las sandalias, porque ese lugar es santo. Dios se manifiesta de distintos 

modos también en la vida de cada uno de nosotros. Para poder reconocer su presencia, sin embargo, es 
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necesario que nos acerquemos a él conscientes de nuestra miseria y con profundo respeto. De lo contrario, 

somos incapaces de encontrarlo y de entrar en comunión con él.  

 

En el pasaje del Evangelio de hoy, Jesús es interpelado acerca de algunos hechos luctuosos: el asesinato, dentro 

del templo, de algunos galileos por orden de Poncio Pilato y la caída de una torre sobre algunos transeúntes 

(cf. Lc 13, 1-5). Frente a la fácil conclusión de considerar el mal como un efecto del castigo divino, Jesús 

presenta la imagen verdadera de Dios, que es bueno y no puede querer el mal, y poniendo en guardia sobre el 

hecho de pensar que las desventuras sean el efecto inmediato de las culpas personales de quien las sufre, afirma: 

«¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas? 

No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo» (Lc 13, 2-3). Jesús invita a hacer 

una lectura distinta de esos hechos, situándolos en la perspectiva de la conversión: las desventuras, los 

acontecimientos luctuosos, no deben suscitar en nosotros curiosidad o la búsqueda de presuntos culpables, sino 

que deben representar una ocasión para reflexionar, para vencer la ilusión de poder vivir sin Dios, y para 

fortalecer, con la ayuda del Señor, el compromiso de cambiar de vida. Frente al pecado, Dios se revela lleno 

de misericordia y no deja de exhortar a los pecadores para que eviten el mal, crezcan en su amor y ayuden 

concretamente al prójimo en situación de necesidad, para que vivan la alegría de la gracia y no vayan al 

encuentro de la muerte eterna. Pero la posibilidad de conversión exige que aprendamos a leer los hechos de la 

vida en la perspectiva de la fe, es decir, animados por el santo temor de Dios, por su amor y su paciencia. 

 

Jaime Alberto Cruz 

 

 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todo poderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 

 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Oremos al Señor, nuestro Dios. Él es compasivo y misericordioso. A cada petición contestaremos: Te 

rogamos, óyenos. 

 

1.- Por la Iglesia, que peregrina en la Cuaresma hacia la Pascua, para que sepa responder a la llamada de 

Dios en todo lo que sucede. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

2.- Por todos los llamados, como Moisés, a ejercer cargos de responsabilidad, para que cumplan su gestión con 

la mayor generosidad de ánimo. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

3.- Por nosotros, para que no nos creamos seguros, sepamos comprender los signos de Dios y no se endurezca 

nuestro corazón. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

En este mes de marzo oremos para que las familias divididas encuentren en el perdón la curación de sus 

heridas, redescubriendo incluso en sus diferencias las riquezas de cada uno.  
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OREMOS: Ten, Señor, paciencia con nosotros, perdona nuestras culpas, escucha nuestras súplicas. Por 

Jesucristo nuestro Señor. Tú, que vives y reinas, por los siglos de los siglos. R/: Amén. 
 

 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 

 
 

RITO DE LA COMUNIÓN 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

 

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 
 

ORACIÓN DOMINICAL 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir: 

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.  
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CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
 

Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 
COMUNIÓN 

 
El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 
 

Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

CANTO:  

 
ACCIÓN DE GRACIAS 

 

 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

Tomad, Señor, y recibid toda mi libertad, 

mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad, 

todo cuanto tengo y poseo. 

Vos me lo disteis, a Vos, Señor, lo torno. Todo es vuestro. 

Disponed, Señor, según vuestra voluntad 

Dadme vuestro amor junto con vuestra gracia 

Y seré bastante rico. 

No deseo otra cosa alguna. 

Por Jesucristo nuestro Señor.  

R/: Amén. 

 

 
RITO DE LA CONCLUSIÓN 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios. 
 


